
En otoño de 1999, tras visitar el yacimiento del abrigo rocoso
de La Peña de Estebanvela para comenzar su estudio desde
el punto de vista de la Geoarqueología, fuimos invitados por
los directores de la excavación a estudiar los restos malacoló-
gicos recuperados en el transcurso de las excavaciones
arqueológicas sistemáticas llevadas a cabo bajo su dirección
en el yacimiento prehistórico del citado abrigo, excavaciones
que se han desarrollado anualmente en sucesivas campañas,
desde 1999 hasta 2004. Por tanto, este trabajo recoge el estu-
dio de la colección malacológica integrada por los materiales
aparecidos en las campañas de excavación citadas.

A continuación abordamos el estudio de los materiales mala-
cológicos de la La Peña de Estebanvela, haciendo una relación
sistemática de los diferentes taxones, agrupándolos para faci-
litar su manejo en gasterópodos continentales, gasterópodos
marinos y bivalvos marinos. En el apartado de material hace-
mos un recuento de los restos de cada taxón, indicando el
número mínimo de individuos (NMI), los ejemplares perfora-
dos y los fragmentos, e incluimos las principales característi-
cas que presentan los diferentes taxones que componen la
colección, haciendo especial énfasis en su manipulación
antrópica. 
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1. INTRODUCCIÓN

El yacimiento arqueológico del Pleistoceno superior final de La
Peña de Estebanvela ha proporcionado una interesante colec-
ción malacológica integrada por 389 individuos correspondien-
tes a 11 taxones diferentes. De estos, 5 son gasterópodos
continentales (Theodoxus fluviatilis, Melanopsis sp., Helicella
unifasciata, Jaminia quadridens y Gastropoda indet.), 5 son gas-
terópodos marinos (Littorina obtusata, Trivia arctica, Columbe-
lla rustica, Nassarius reticulatus y Cyclope neritea) y 1 es un
fragmento de bivalvo marino (Pecten maximus). Por niveles, los
tres superiores son los más ricos tanto cuantitativa como cuali-
tativamente, mientras que los tres inferiores presentan una baja
presencia de moluscos, básicamente representados por los gas-
terópodos continentales. Hemos podidos establecer cuatro
conjuntos: conjunto ornamental, conjunto aportado por el
hombre de manera intencional, conjunto aportado por el hom-
bre de manera accidental y conjunto de elementos residentes en
el abrigo. En el primer conjunto destacan los ejemplares perfo-
rados de L. obtusata, T. arctica, C. rustica,  N. reticulatus y C.
neritea, habituales en los yacimientos de esta cronología. Por
otra parte, la presencia de especies marinas en el interior de la
Península Ibérica plantea el problema de su procedencia
(Atlántico y/o Mediterráneo) y de la forma de aporte para la
que planteamos varias hipótesis. Finalmente, destacamos las
implicaciones paleoambientales de las diferentes especies, tanto
marinas como continentales.

Palabras Clave: Malacofauna, gasterópodos marinos, gasteró-
podos continentales, bivalvos marinos, gasterópodos perfora-
dos, implicaciones paleoambientales, Atlántico, Mediterráneo.

The archaeological site of La Peña de Estebanvela has pro-
vided an interesting malacological collection integrated by 389
individuals corresponding to 11 different taxa. Of these, 5 are
continental gastropods (Theodoxus fluviatilis, Melanopsis sp.,
Helicella unifasciata, Jaminia quadridens and Gastropoda
indet.), 5 are marine gastropods (Littorina obtusata, Trivia arc-
tica, Columbella rustica, Nassarius reticulatus and Cyclope ner-
itea) and 1 is a fragment of marine bivalve (Pecten maximus).
For levels, the three superiors are the richest quantitative and
qualitatively, whereas the three low ones present a scanty pres-
ence of mollusks, basically represented by the continental gas-
tropods. We could have established four sets: ornamental set,
set contributed by the man of an intentional way, set con-
tributed by the man of accidental way and set of resident ele-
ments in the rockshelter. The specimens perforated of L.
obtusata, T. arctica, C. rustica,  N. reticulatus y C. neritea stand
out in the first set. These gastropods are habitual in the
deposits of this chronology. On the other hand, the presence of
marine species inside the Iberian Peninsula raises the problem
of its origin (the Atlantic Ocean and/or the Mediterranean
Sea) and of the form of contribution for that we raise several
hypotheses. Finally, we distinguish the palaeoenvironmental
implications from the different species, so much marines like
continentals. 

Key Words: Malacological fauna, marine gastropods, continen-
tal gastropods, marine bivalves, perforated gastropods, implica-
tions, Atlantic Ocean, Mediterranean Sea.
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2.1. Gasterópodos continentales
FILUM MOLLUSCA

Clase Gastropoda 

Subclase Orthogastropoda

Orden Neritopsina

Superfamilia Neritoidea

Familia Neritidae

Subfamilia Neritinae

Género Theodoxus MONTFORT, 1810

Theodoxus fluviatilis L., 1758 
Material: El número total de ejemplares de esta especie recupe-

rados en La Peña de Estebanvela asciende a cinco a los que
hay que añadir un fragmento. De ellos, tres están perfora-
dos (dos en el nivel II y uno sin datos) y dos se encuentran
sin perforar (nivel II). La perforación se realiza en la última
vuelta, afectando a la zona dorsal, situándose en algunos
casos en las proximidades del labio externo (Figura 1). 

Descripción: Especie de concha pequeña, ovada-oblicua, bri-
llante, con bandas radiales muy finas y borde de la colu-
mela liso. Color blanco amarillento con dibujos de color
pardo-violeta y también pardo-rojizo con puntos amarillos.

Hábitat: Especie de aguas dulces, cálidas y mansas, suele habi-
tar sobre piedras y se acumula en la desembocadura de los
ríos, tanto en la zona costera como en grandes lagos, admi-

tiendo un cierto grado de salinidad. Actualmente es fre-
cuente en el agua de canales artificiales en regiones de N de
Europa (Schleswig-Holstein, Alemania).

Distribución actual: Ríos europeos excepto el Danubio. Su
subespecie littoralis vive en la actualidad en el Mar Báltico.

Paralelos: Ha sido citada en la Cueva del Parpalló (Valencia)
(Pericot, 1942), en el Epipaleolítico de Moita do Sebastião y
Cabeço de Amoreira (Portugal) (Da Costa, 1971), en el Neo-
lítico de la Cova de l’Or (Alicante) (Acuña y Robles, 1980),
en los niveles magdalenienses, neolíticos iniciales y calcolíti-
cos de la Cueva de Nerja (Málaga) (Jordá Pardo, 1986; Jordá
Pardo et al., 2003) y en el Solutrense de la Cueva de Ambro-
sio (Almería) (González Fernández y Jordá Pardo, 1988), en
ambos yacimientos normalmente perforada. Los ejemplares
de Estebanvela presentan la perforación en la misma posi-
ción que en los casos de Nerja y Ambrosio.

Orden Neotaenioglossa 

Superfamilia Cerithioidea

Familia Melanopsidae 

Subfamilia Melanopsinae 

Género Melanopsis FERUSSAC, 1807

Melanopsis sp.

Material: En La Peña de Estebanvela se han encontrado dos
ejemplares y un fragmento (nivel II y nivel III) de este

Figura 1. Ejemplares de Theodoxus fluviatilis (conjunto de gasterópodos
continentales ornamentales) de La Peña de Estebanvela: 1 y 2, sin perforar

(1, nivel II, cuadro D-7; 2, nivel II, cuadro E-9/E-10); 3 y 4, 
perforados (3, nivel III, cuadro D-7; 4, nivel III, E-10).

El número mínimo de individuos lo hemos calculado a partir
de ejemplares íntegros o de fragmentos que correspondan a
partes anatómicas únicas por individuo (ápices y espiras en los
gasterópodos, umbos en los bivalvos). Para la determinación
específica de los restos de moluscos de La Peña de Esteban-
vela, así como para los datos de hábitat y distribución, hemos
utilizando obras y tratados de carácter general para las faunas
marinas (Malatesta, 1963, 1974; Cox y cols., 1969-1972; Nord-
sieck, 1968, 1969; Parenzan, 1976; Ghisotti y Melone, 1975;
Lindner, 1976, 2000; D’Angelo y Gargiullo, 1978; Luque,
1984; Riedl, 1986; Poppe y Goto, 1991, 1993; Mexía, 2000) y
continentales (Macan, 1969; Gasull, 1971; Madurga, 1973;
Kerney et al., 1983), además de otros artículos más concretos.
La Sistemática que hemos seguido es la de Bruschi et al. (1985)
para las faunas marinas y la de Wenz (1938-1944) y Zilch
(1959-1960) para los continentales, teniendo en cuenta las pos-
teriores modificaciones (Lindner, 2000; NatureServe, 2005;
Hardy’s Internet Guide to Marine Gastropods, 2005).

2. LA COLECCIÓN
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género, que por aparecer con la abertura rota no pueden
determinarse a nivel específico (Figura 2).

Descripción: Concha oblonga-fusiforme, globosa en su parte
media, con la última vuelta completamente desarrollada
que casi alcanza los 2/3 de la altura total de la concha.

Hábitat: Las especies de este género son típicas de las aguas
dulces y cálidas, llegando a soportar diferencias de salini-
dad y elevadas temperaturas, habitando sobre plantas
acuáticas y piedras (Acuña y Robles, 1980).

Distribución actual: Este género es frecuente en el SE de la
Península Ibérica, en el continente euroasiático inclu-
yendo Japón. 

Paralelos: Ejemplares de este género se han recuperado en
numerosos yacimientos del S y SE de la Península Ibérica,
como la Cueva del Parpalló (Valencia) (Pericot, 1942),
Cova Negra (Valencia) (Royo Gómez, 1947), la Cova de
l’Or (Alicante) (Acuña y Robles, 1980), la Cueva de Nerja
(Málaga) (Jordá Pardo, 1986; Jordá Pardo et al., 2003;
Serrano et al., 1995; Lozano-Francisco et al., 2004) y la
Cueva de Ambrosio (Almería) (González Fernández y
Jordá Pardo, 1988).

Subclase Pulmonata

Orden Stylommatophora

Suborden Sigmurethra

Superfamilia Helicoidea

Familia Helicidae

Subfamilia Helicellinae

Género Helicella FERUSSAC, 1821

Subgénero Candidula KOBELT, 1871

Helicella (Candidula) unifasciata POIRET, 1801

Material: Esta especie está bien representada en La Peña de
Estebanvela, con 320 individuos y 40 fragmentos, reparti-
dos de manera irregular en la secuencia, con una mayor
presencia en los niveles superiores (niveles I y II) que en
los inferiores, como se observa en la tabla 1 (Figura 2).

Descripción: Concha pequeña con espira de cinco vueltas con
las suturas bien marcadas, ligeramente cónica en el ápice y
deprimida en la zona umbilical, con un ombligo redondo
muy marcado. Ápice liso y espira ornamentada con estrías
finas muy marcadas, sobre todo en la última vuelta, que
termina en una abertura oblicua.

Hábitat y Distribución actual: Es una especie continental, que
aparece distribuida por toda la región mediterránea desde
la cuenca del Ródano hasta Inglaterra e Irlanda.

Paralelos: Ha sido citada en depósitos rissienses de la cuenca
del Ródano (Madurga, 1973), en el Solutrense de la Cueva
de Ambrosio (Almería) (González Fernández y Jordá
Pardo, 1988) y en la Cueva de Nerja, donde aparece desde
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Figura 2. Gasterópodos continentales no ornamentales de La Peña de Estebanvela: 1 y 2, Jaminia (Jaminia) quadridens (nivel I, cuadro 
F-12/G-12); 3, Melanpsis sp. (nivel II, cuadro C-8); 4 a 8, Helicella (Candidula) unifasciata (4, nivel III, cuadro D-7; 

5 y 6, nivel II, cuadro E-9; 7, nivel I,  cuadro E-11; 8, nivel I, cuadro F-12/G-12). 
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al Magdaleniense hasta el Calcolítico en muy pequeñas pro-
porciones (Jordá Pardo, 1986; Jordá Pardo et al., 2003).

Suborden Orthurethra

Superfamilia Buliminoidea

Familia Enidae

Género Jaminia

Subgénero Jaminia

Jaminia (Jaminia) quadridens MÜLLER, 1774
Material: En La Peña de Estebanvela se han recuperado 40

individuos y 7 fragmentos, de los cuales 27 ejemplares y los
fragmentos son del nivel I, mientras que el resto se reparte
entre los niveles II, III y IV (Figura 2).

Descripción: Concha cilindro-cónica, sinestra, con 7 a 9 vueltas,
la última virtualmente aplanada. El extremo de la boca está
engrosado y es de color blanco moderadamente reflectante.
La boca presenta cuatro dientes (1 parietal, 2 columelares y
1 exterior). La concha es más bien gruesa y opaca, de color
marrón pálido, muy brillante, con líneas de crecimiento ape-
nas perceptibles.

Hábitat: Es propia de lugares secos, especialmente entre rocas
carbonatadas, menos común sobre hierbas. Aparece sobre
los 2.000 m de altitud en los Alpes.

Distribución actual: Países mediterráneos y de Europa occi-
dental.

Paralelos: Hasta el momento, ha sido citada en el Solutrense
de la Cueva de Ambrosio (Almería) (González Fernández
y Jordá Pardo, 1988). 

Gastropoda gen. indet.

Material: En el nivel I existen 13 fragmentos de gasterópodos
indeterminables, 22 fragmentos en el nivel II, 8 fragmen-
tos en el nivel III y 1 en el nivel IV. Por las características
de los fragmentos de concha podrían tratarse de restos de
individuos del Orden Stylommatophora.

2.2. Gasterópodos marinos
FILUM MOLLUSCA

Clase Gastropoda

Subclase Orthogastropoda

Superorden Caenogastropoda

Orden Sorbeoconcha

Suborden Hypsogastropoda

Infraorden Littorinimorpha

Superfamilia Littorinoidea

Familia Littorinidae

Subfamilia Littorninae

Género Littorina FERUSSAC, 1822

Subgénero Littorina

Littorina (Littorina) obtusata (L., 1758); sinónimo de Lit-
torina littoralis (L., 1758)

Material: En La Peña de Estebanvela se han recuperado dos
ejemplares perforados en la última vuelta, uno en el nivel
I y otro en el nivel III (Figura 3).

Descripción: Concha pequeña (hasta 15 mm), redondeada
globuliforme, con la boca grande y la espira plana, apenas
saliente. Superficie lisa o con estrias muy finas, sólo visi-
bles con lupa. Carece de ombligo. Abertura piriforme. El
color varía desde tonos amarillentos y pardos a rosados.

Hábitat: Intermareal, pero más bien próximo a los límites supe-
riores, normalmente situada bajo las algas Fucus spiralis,
Fucus vesiculosus y Ascophyllum; siempre es costera, aunque
debido a su abundancia pueden encontrarse ejemplares
muertos en zonas más profundas (Rolán Mosquera, 1983).

Distribución actual: Atlántico, desde las costas de America del
N hasta las de Europa Occidental. Ha sido citada en la Ría
de Vigo (Rolán Mosquera, 1983). En el catálogo de Bruschi
et al. (1985) aparece citada en el Mediterráneo, mientras
que por el contrario, en el de D’Angelo y Gargiullo  (1987)
no aparece.  

Paralelos: Ha sido citada en Portugal como elemento de
adorno del Paleolítico Superior de Lapa da Rainha, Lapa
de Suao, Lapa de Burgalheira y Gruta das Salemas (Veiga
Ferreira y Roche, 1980), en los yacimientos del Paleolítico
Superior Cantábrico (Vázquez Varela, 1974), en los nive-
les gravetienses y magdalenienses de Bolinkoba (Vizcaya)
(Imaz, 1990), en el Magdaleniense de Santimamiñe
(Barandiaran, 1962) y Lumentxa (Aranzadi y Barandiaran,
1935), en el Magdaleniense Inferior de La Garma (Canta-
bria) (Álvarez, 2005), en el Aziliense asturiano (Fernán-
dez-Tresguerres, 1980), en la Cova del Parpalló (Valencia)
(Pericot et al., 1947) y en el Solutrense de la Cueva de
Ambrosio, donde también aparece perforada (González
Fernández y Jordá Pardo, 1988). También aparece citada
con perforación en Kobeaga II (Vizcaya) con una cronolo-
gía meso-neolítica (López Quintana, 1998-2000). Fuera de
la Península ha sido citada en los yacimientos franceses de
Teviec y Hoëdic (Taborin, 1974) y en la Grotte de Gazel
(Avde) (Sacchi, 1986). 

Superfamilia Velutinoidea

Familia Triviidae

Subfamilia Triviinae
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111Género Trivia BRODERIP, 1837

Subgénero Trivia

Trivia (Trivia) arctica PULTENEY, 1789; sinónimo de Tri-
via (Trivia) europaea (MONTAGU, 1880).

Material: En Estebanvela se han recuperado 4 ejemplares per-
forados (2 en el nivel I y 2 en el nivel II) y 2 fragmentos
(1 en el nivel II y 1 en el nivel III). De los perforados, 3
presentan dos perforaciones en los extremos de la aber-
tura, mientras que el restante presenta una abrasión dorsal
que ha hecho desaparecer la parte globular de la concha
quedando sólo la abertura (Figura 3).

Descripción: Concha pequeña (hasta 11 mm), esférica ovoidal
con costillas transversales y sin surco longitudinal en el
dorso. Presenta 20-22 dientes en la abertura, que es alar-
gada y estrecha, situada en la región ventral, con el labio
externo del peristoma vuelto hacia adentro. Color pardo
claro y superficie brillante. 

Hábitat: Vive sumergida en la zona litoral, bajo las piedras, en
orificios y huecos en fondos duros, generalmente junto a
ejemplares de ascidias, de las que se alimenta perforando
su cuerpo.

Distribución: Costas de europeas del Atlántico y del Medite-
rráneo.

Paralelos: Ha sido encontrada en los niveles superopaleolíticos
de Gorham’s Cave (Gibraltar) (Waechter, 1964), en nume-
rosos yacimientos de Portugal (Da Costa, 1971), en el Azi-
liense de Mas d’Azil y otros yacimientos franceses (Taborin,
1974), en yacimientos del Paleolítico Superior Cantábrico
(Vázquez Varela, 1974), en el Epipaleolítico y Neolítico de
la Cueva de Nerja (Málaga) (Jordá Pardo, 1986; Jordá
Pardo et al., 2003), en la Cova del Parpalló (Valencia) (Peri-
cot et al., 1947) y en la Cueva de Ambrosio (Almería) (Gon-
zález Fernández y Jordá Pardo, 1988), siempre con
numerosos ejemplares perforados. También aparecen
numerosos ejemplares biperforados de Trivia monacha,
especie muy similar, en el Magdaleniense de la Cueva del
Caballo (Murcia) (Martínez Andreu, 1989). Ejemplares de
Trivia sp. Se han documentado en el Magdaleniense Medio
de La Garma (Cantabria) (Álvarez, 2005). 

Infraorden Neogastropoda

Superfamilia Muricoidea

Familia Columbellidae

Subfamilia Columbellinae

Género Columbella LAMARCK, 1799

Columbella rustica L., 1758

Material: Se ha recuperado un único ejemplar perforado en el
nivel III, muy modificado pues presenta una doble abra-
sión dorsal y ventral, de tal forma que la concha aparece
perforada en la región dorsal (Figura 3).

Descripción: Género con una concha de tamaño mediano
(hasta 27 mm), ovoide, con espiral poco elevada y abertura
estrechada mediante engrosamiento dentado. Especie
cuya concha posee una última vuelta grande y ventruda,
borde de la abertura angular en la parte superior y base de
la colmuela con dos engrosamientos. Su coloración es muy
variable, con manchas onduladas de diversos colores.

Hábitat: Especie litoral propia de la zona intermareal,  tam-
bién aparece a mayor profundidad en la zona infralitoral,
normalmente sobre fondos rocosos, bajo rocas y piedras, y
sobre fondos con Zostera (Poppe y Goto, 1991), alimen-
tándose de algas y detritus animales.

Distribución: Muy frecuente en las costas del Mediterráneo y
del Atlántico, desde Portugal hasta Azores y Canarias, lle-
gando a las costas de Guinea. 

Paralelos: Aparece citada en numerosos yacimientos europeos
como en el primer nivel de Mas d’Azil y en el Tardenoi-
siense y Neolítico de Châteauneuf-les-Martigues (Francia)
y en el Neolítico Antiguo de Arene Candide (Italia) (Tabo-
rin, 1974), en la Cueva de La Sarsa (San Valero, 1950) y en
la Cova de l’Or (Valencia) (Acuña y Robles, 1980), en el
Solutrense de la Cueva de Ambrosio (Almería) (González
Fernández y Jordá Pardo, 1988), en el nivel mixto de
Hoyo de la Mina (Such, 1919) y en la Cueva de Nerja
(Málaga) (Jordá Pardo, 1986; Jordá Pardo et al., 2003;
Serrano et al., 1995; Lozano-Francisco, 2004), apare-
ciendo los ejemplares mayoritariamente perforados.

Familia Nassariidae
Subfamilia Nassariinae
Género Nassarius DUMÉRIL, 1806
Subgénero Hinia LEACH in GRAY, 1847
Nassarius (Hinia) reticulatus L., 1758

Material: Hasta el momento, en La Peña de Estebanvela sólo
existe un único ejemplar con una perforación situada en la
última vuelta (1999, D-7, nivel II, decapado 5º). Obser-
vada a la lupa de 3x, la forma de la perforación, su posi-
ción y la exfoliación de las capas de la concha en la
perforación (hacia el exterior) permiten pensar que la per-
foración es intencional y que se realizó mediante un instru-
mento punzante actuando desde la parte interna de la
abertura, actuando sobre la pared de la última vuelta, pro-
cedimiento que es el habitual para este tipo de conchas de
abertura grande/mediana (Figura 4).
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Figura 3. Gasterópodos marinos ornamentales (perforados) de La Peña de Estebanvela: 1 a 11, Cyclope neritea (1 y 2, nivel I, cuadro F9/G-9;  
3, nivel I, cuadro I-9; 4, nivel II, cuadro F-12/G-12; 5, nivel III, cuadro C-7; 6 y 7, nivel III, cuadro D-7; 8, nivel III, cuadro E-9/E-10; 9 y 10, 
nivel III, cuadro E-11; 11, nivel III, cuadro D-7), 12, Columbella rustica (nivel III, cuadro D-7), 13 y 14, Littorina obtusata (13, nivel I, cuadro H-9; 
14, nivel III, cuadro E-9/E-10) y 15 a 22, Trivia arctica (15, nivel I, cuadro F-11/G-11; 16, nivel II, cuadro C-15; 17, nivel II, cuadro F-12/G-12; 18, 
nivel II, cuadro F-9/G-9; 19 y 20, nivel III, cuadro D-7; 21 y 22, nivel III, cuadro E-8).
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Descripción: Concha mediana (hasta 30 mm), sólida, de
forma cónico-ovoide, superficie esculpida, con la espira
embrional lisa y el borde de la columela doblado con plie-
gues en la parte inferior dando una callosidad que se
extiende sobre la última vuelta. Boca ovalada, con el labio
externo grueso y dentado y con el labio interno provisto de
una amplia callosidad y unos pequeños pliegues sobre
todo en la zona próxima a un corto canal sifonal. Presenta
12 a 18 hileras de costillas bien marcadas y 5/7 rayas espi-
rales en la parte superior y 12/14 en la inferior, preferente-
mente entre las costillas. La coloración es variable entre
naranja y marrón.  

Hábitat: Vive en la zona sumergida del litoral, a poca profun-
didad, sobre fondos arenosos y también sobre sustratos
rocosos.

Distribución: Se trata de una especie propia de las costas atlán-
ticas europeas. Actualmente es rara en el Mediterráneo,
donde se ha introducido o ha sido introducida por las acti-
vidades del hombre.

Paralelos: Ha sido citada en el Solutrense de la Cueva de
Ambrosio, donde se han documentado dos ejemplares con
perforación en la última vuelta en los niveles II y IV (Gon-
zález Fernández y Jordá Pardo, 1988), y en el estrato 0
(Magdaleniense Final o Aziliense) de La Garma (Canta-
bria) (Álvarez, 2005). 

Género Cyclope RISSO, 1826

Cyclope neritea L., 1758 

Material: Se han recuperado 13 ejemplares perforados, 4 en el
nivel I, 2 en el nivel II, 6 en el nivel III y 1 en el nivel IV.
Las perforaciones se encuentran siempre en posición dor-
sal, sobre la última vuelta (Figura 3).

Descripción: Concha pequeña (menos de 15 mm), globular,
con una forma muy diferente a la de los restantes integran-
tes de esta familia. Presenta una espira muy deprimida y
una última vuelta grande y envolvente, con la base comple-
tamente recubierta por la callosidad columelar. La aber-
tura es ovoide con el canal sifonal bien marcado. La
coloración varía de amarillo a marrón oscuro con líneas
variable.

Hábitat: Vive en la zona litoral sobre fondos arenosos y fango-
sos, incluyendo estuarios, albuferas y llanuras mareales. Se
alimenta de carroña.

Distribución: Costas del Mediterráneo y Atlántico próximo.

Paralelos: Es muy frecuente que aparezca perforado en yaci-
mientos europeos del Paleolítico Superior, como en Gri-
maldi (Italia) perdurando hasta el Aziliense  (Mas d’Azil,
Francia) y el Epipaleolítico (Arene Candide, Italia) (Tabo-
rin, 1974). En España ha sido citado en el Magdaleniense y
Epipaleolítico de la Cueva de Nerja (Jordá Pardo, 1986;
Jordá Pardo et al., 2003), apareciendo mayoritariamente
perforado. En el Solutrense de la Cueva de Ambrosio, ade-
más de esta especie aparece otra de este género, C. pellucida,
en ambos casos con perforación (González Fernández y
Jordá Pardo, 1988).

2.3. Bivalvos marinos
Clase Bivalvia

Subclase Pteriomorphia

Orden Ostreida

Suborden Pectinina

Superfamilia Pectinoidea

Familia Pectinidae

Género Pecten MÜLLER, 1776

Subgénero Pecten

Pecten (Pecten) maximus (L., 1758)

Material: Un único fragmento distal de valva izquierda recu-
perado en el nivel III (Figura 5).

Descripción: En su integridad, es una especie grande (sobre
13 cm de diámetro), con forma de abanico, equilateral,
inequivalva, con umbo ortogiro. La valva superior
(izquierda) es convexa y la inferior (derecha) plana.
Ambas con una ornamentación de gruesas costillas radia-
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Figura 4. Ejemplar de Nassarius reticulatus perforado (conjunto de
gasterópodos marinos ornamentales) de La Peña de Estebanvela mostrando un

detalle de la perforación (nivel II, cuadro D-7). Foto Sergio Ripoll López.
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les de sección redondeada, recorridas a su vez por estrias
radiales muy finas que también aparecen en los espacios
intercostales. El color es blanquecino a pardo-amarillento,
pudiendo tener manchas rojizas. 

Hábitat: Vive en la zona sumergida del litoral, pudiendo lle-
gar hasta profundidades de 250 m, sobre fondos fangosos
y arenosos.

Distribución: Actualmente esta especie habita en el Atlántico,
desde Canarias, Azores y Madeira hasta Noruega,  y tam-
bién en el Mediterráneo occidental, donde es poco común.

Paralelos: Esta especie es frecuente en los yacimientos prehis-
tóricos peninsulares tanto de la fachada atlántica portu-
guesa (Da Costa, 1971), como de la cornisa cantábrica
(Vázquez Varela, 1974) y S peninsular (Gorham’s Cave,
Gibraltar; Waechter, 1964; Hoyo de la Mina, Málaga; Such,
1919). Es relativamente frecuente en el Magdaleniense de
la Cueva de Nerja (Málaga), donde aparecen tanto ejempla-
res enteros como fragmentos (Jordá Pardo, 1986; Jordá
Pardo et al., 2003; Serrano et al., 1995; Lozano-Francisco,
2004). Escasos restos fragmentados de Pecten sp. han apa-
recido en la Cova del Parpalló (Valencia) (Pericot et al.,

1947) y en la Cueva de Ambrosio (Almería) (González Fer-
nández y Jordá Pardo, 1988), yacimiento este que, aunque
interior, se encuentra relativamente cerca de la costa medi-
terránea, y también se han localizado este tipo de restos en
yacimientos de interior peninsular, como es el caso del yaci-
miento del Bronce final de la Cueva del Conejar (Cáceres)
(González Fernández y Jordá Pardo, 1993). 
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Figura 5. Fragmento de Pecten maximus de La Peña 
de Estebanvela (nivel III, cuadro D-8).
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En la tabla 1 plasmamos la relación de taxones que compo-
nen la colección malacológica de La Peña de Estebanvela,
señalando el número mínimo de individuos (NMI) por
taxones (Figura 6) y grupos, su porcentaje con relación al
total del nivel, el número de ejemplares perforados (NEP) y
el número de fragmentos (NF) no incluidos en el cálculo del
NMI. En el NMI se incluyen tanto los ejemplares perfora-
dos como los no perforados, por lo que en algunos casos
ambas cifras serán coincidentes (caso de no haber ejempla-
res no perforados). 

El número de taxones (especies y categorías superiores) de
moluscos representados en la colección malacológica de La
Peña de Estebanvela asciende a 11, de los cuales 5 son gasteró-
podos continentales (3 especies, 1 género y un grupo de frag-
mentos determinados como Gastropoda pero que podrían
corresponder al Orden Stylommatophora), otros 5 son espe-
cies de gasterópodos marinos, y 1 es un fragmento de bivalvo
marino. Por niveles, en el nivel III se encuentran representados
la mayoría de los taxones excepto Nassarius reticulatus y Trivia
arctica, en el nivel II están todos menos Littorina obtusata,

Columbella rustica y Pecten maximus, y en el nivel I, todos
menos Theodoxus fluviatilis, Melanopsis sp., C. rustica,  N. reti-
culatus y P. maximus. En los niveles IV, V y VI, por el contra-
rio, están representados un menor número de taxones con 4 en
el IV y uno sólo en V y VI: Helicella unifasciata en los tres, y
Jaminia quadridens, Gastropoda indet. y Cyclope neritea en el
IV. En los nivles V y VI están ausentes por completo las espe-
cies marinas. En general, la determinación a nivel específico ha
sido buena, exceptuando los numerosos fragmentos de gaste-
rópodos que podrían corresponder a restos triturados de indi-
viduos del Orden Stylommatophora.

Cuantitativamente, la colección está integrada por un total de
389 individuos, de los cuales 367 son gasterópodos continen-
tales,  21 son gasterópodos marinos y 1 pertenece a los bival-
vos marinos. Incluimos en el total de NMI el fragmento único
de P. maximus, que forzosamente es indicativo de la presencia
de al menos una valva de este pectínido en el yacimiento y que
consideramos como representativa de un individuo (Tabla 2,
Figura 6). 

116 3. ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN DE LA COLECCIÓN 

Niveles Nivel I Nivel II Nivel III Nivel IV Nivel V Nivel VI Sin datos TOTAL
TAXONES NMI % NMI % NMI % NMI % NMI % NMI % NMI % NMI %

Theodoxus fluviatilis 2 1,69 2 6,45 1 50 5 1,29

Melanopsis sp. 1 1 3,23 2 0,51

Helicella unifasciata 154 81,91 108 91,53 14 45,2 13 65 23 100 7 100 1 50 320 82,3

Jaminia quadridens 27 14,36 2 1,69 5 16,1 6 30 40 10,3

TOTAL (GC) 181 96,28 113 95,76 22 71 19 95 23 100 7 100 2 100 367 94,3

Littorina obtusata 1 0,53 1 3,23 2 0,51

Trivia arctica 2 1,06 2 1,69 4 1,03

Columbella rustica 1 3,23 1 0,26

Nassarius reticulatus 1 0,85 1 0,26

Cyclope neritea 4 2,19 2 1,69 6 19,4 1 5 13 3,34

TOTAL (GM) 7 3,72 5 4,24 8 25,8 1 5 21 5,4

Pecten maximus 1 3,23 1 0,26

TOTAL (B) 1 3,23 1 0,26

TOTAL 188 118 31 20 23 7 2 389

NMI: número mínimo de individuos; GC: gasterópodos continentales; GM: gasterópodos marinos; B: bivalvos

Tabla 2. Malacofauna de La Peña de Estebanvela: número mínimo de individuos (NMI).
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Por niveles, de los 389 individuos de la colección, 188 corres-
ponden al nivel I,  118 al nivel II, 31 al nivel III, 20 al nivel IV,
23 al nivel V y 7 al nivel VI. Además se cuenta con sendos
ejemplares de T. fluviatilis y H. unifasciata de los que carece-
mos de datos contextuales. A estos, hay que unir 96 fragmen-
tos (considerando el fragmento de P. maximus) que se reparten
de la siguiente forma:  43 del nivel I, 32 del nivel II, 13 del nivel
III, 4 del nivel IV y otros 4 del nivel V (Tabla 3, Figura 7). 

Si nos referimos únicamente al NMI (Tabla 2, Figura 6), el
nivel I contiene 181 gasterópodos continentales que suponen
el 96,28 % de los individuos del nivel, y 7 gasterópodos mari-

nos (3,72 %), mientras que el nivel II contiene 113 gasterópo-
dos continentales (95,76 % de los individuos del nivel) y 5 gas-
terópodos marinos (4,24 %). En el nivel III las cifras
disminuyen notablemente con 22 gasterópodos continentales
(71 %), 8 marinos (25,8 %) y 1 fragmento único de bivalvo
(3,23 %), pauta que siguen los niveles IV, V y VI, a la que
unen también una disminución de la biodiversidad: el nivel IV
tiene 19 ejemplares de gasterópodos continentales (95 %)
frente a un único marino (5 %), mientras que los niveles V y
VI sólo contienen gasterópodos continentales, 23 el primero y
7 el segundo. 

LA PEÑA DE ESTEBANVELA · MALACOFAUNA
DISTRIBUCION PORCENTUAL DEL NMI

0% 20% 40% 60% 80% 100%

Nivel VI

Nivel V

Nivel IV

Nivel III

Nivel II

Nivel I

SIN DATOS

Theodoxus fluviatilis Melanopsis sp. Helicella unifasciata

Jaminia quadridens Indet. Littorina obtusata

Trivia arctica Columbella rustica Nassarius reticulatus
Cyclope neritea Pecten maximus

Figura 6. Malacofauna de
La Peña de Estebanvela:

distribución porcentual
del número mínimo de

individuos a lo largo 
de los niveles que

componen la secuencia
estratigráfica.
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LA PEÑA DE ESTEBANVELA · MALACOFAUNA
DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE FRAGMENTOS

0% 20% 40% 60% 80% 100%

Nivel VI

Nivel V

Nivel IV

Nivel III

Nivel II

Nivel I

Theodoxus fluviatilis Melanopsis sp. Helicella unifasciata
Jaminia quadridens Indet. Littorina obtusata
Trivia arctica Columbella rustica Nassarius reticulatus
Cyclope neritea Pecten maximus

Figura 7. Malacofauna de La Peña 
de Estebanvela: distribución
porcentual de los fragmentos 
a lo largo de los niveles que
componen la secuencia estratigráfica.

Niveles Nivel I Nivel II Nivel III Nivel IV Nivel V Nivel VI TOTAL
TAXONES NF % NF % NF % NF % NF % NF % NF %

Theodoxus fluviatilis 1 7,69 1 1,042

Melanopsis sp. 1 7,69 1 1,042

Helicella unifasciata 23 53,49 9 28,13 1 7,69 3 75 4 100 40 41,67

Jaminia quadridens 7 16,28 7 7,292

Indet. 13 30,23 22 68,75 8 61,54 1 25 44 45,83

TOTAL (GC) 43 100 31 96,88 11 84,62 4 100 4 100 93 96,88

Trivia arctica 1 3,12 1 7,69 2 2,083

TOTAL (GM) 1 3,12 1 7,69 2 2,083

Pecten maximus 1 7,69 1 1,042

TOTAL (B) 1 7,69 1 1,042

TOTAL 43 32 13 4 4 0 96

NF: número de fragmentos; GC: gasterópodos continentales; GM: gasterópodos marinos; B: bivalvos marinos

Tabla 3. Malacofauna de La Peña de Estebanvela: número de fragmentos (NF).
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Niveles Nivel I Nivel II Nivel III Nivel IV Nivel V Nivel VI Sin datos TOTAL
TAXONES NEP % NEP % NEP % NEP % NEP % NEP % NEP % NEP %

Theodoxus fluviatilis 2 20 1 100 3 12,5

TOTAL (GC) 2 20 1 100 3 12,5

Littorina obtusata 1 14,29 1 10 2 8,33

Trivia arctica 2 28,57 2 40 4 16,7

Columbella rustica 1 10 1 4,17

Nassarius reticulatus 1 20 1 4,17

Cyclope neritea 4 57,14 2 40 6 60 1 100 13 54,2

TOTAL (GM) 7 5 8 80 1 100 21 87,5

TOTAL 7 5 10 1 0 0 1 24

NEP: número de ejemplares perforados; GC: gasterópodos continentales; GM: gasterópodos marinos

Tabla 4. Malacofauna de La Peña de Estebanvela: número de ejemplares perforados (NEP).

Tanto en términos absolutos como porcentuales se observa en
todos los niveles un claro predominio de los gasterópodos
continentales frente a los demás grupos, estando no obstante
bien representados los gasterópodos marinos, mientras que
los bivalvos lo están mínimamente por un único fragmento en
un único nivel.

En cuanto a la discriminación de conjuntos en esta colección,
los elementos disponibles permiten sacar conclusiones similares
a las de estudios anteriores en otros yacimientos (Jordá Pardo,
1981, 1982, 1983, 1984-85, 1986; González Fernández y Jordá
Pardo, 1988) pudiendo diferenciar los siguientes conjuntos:

• Conjunto ornamental (Tabla 4, Figura 8): Constituido
por Theodoxus fluviatilis, Littorina obtusata, Trivia arc-
tica, Columbella rustica, Nassarius reticulatus y Cyclope
neritea, (Figuras 1, 3 y 4) Todos ellos aparecen desde el
nivel I hasta el IV, ambos incluidos, con diferente repre-
sentación en cada uno de los diferentes niveles, dándose
el hecho de que tanto en el nivel I como en el IV está pre-
sente C. neritea y no lo está T. fluviatilis, que si coexisten
en el II y el III. Todos los gasterópodos marinos de este
conjunto aparecen perforados, por lo que su función
ornamental es evidente. En el caso del único gasteró-
podo continental dulciacuícola, T. fluviatilis, especie
ornamental de similar efecto que C. neritea, además de
contar con 2 ejemplares perforados en el nivel III a los
que hay que unir un fragmento, posiblemente generado
por rotura de un perforado, contamos también con dos

ejemplares sin perforar en el nivel II. El carácter orna-
mental de estos ejemplares es evidente y constituyen
materia prima para la obtención de elementos perfora-
dos. Por tanto, el conjunto ornamental de Estebanvela
se compone de 26 ejemplares, de los cuales 24 están
perforados y 2 materia prima de reserva o en proceso
de elaboración. 

• Conjunto aportado por el hombre de manera intencio-
nal: Está formado por un único fragmento de concha
de bivalvo marino, Pecten maximus (Figura 5), cuya
presencia en el yacimiento obedece a un claro proceso
de transporte desde la costa. Se encuentra represen-
tado en el nivel III.

• Conjunto aportado por el hombre de manera acciden-
tal: Está compuesto por los integrantes del género
Melanopsis (Figura 2), que dado su hábitat acuático, su
mínima presencia en La Peña de Estebanvela cabe atri-
buir a una introducción accidental en el asentamiento
junto con piedras o plantas acuáticas extraídas de ori-
llas fluviales o de bordes de charcas. Únicamente apa-
rece en los niveles II y III.

• Conjunto de elementos residentes en la zona del abrigo:
Integrado por los dos  gasterópodos continentales res-
tantes, Helicella unifasciata y Jaminia quadridens, que
por su elevado número suponen el grueso de los gaste-
rópodos de la colección (Figura 2). Ambas especies son
propias de terrenos rocosos y carbonatados, característi-
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cas estas que se dan en el entorno del abrigo, por lo que
fácilmente pudieran estar en el área ocupada por el yaci-
miento o bien ser introducidas en el mismo por las aguas
de escorrentía. La primera especie aparece en todos la
secuencia con mayor presencia en los dos niveles supe-
riores debido a la mayor superficie excavada de ambos,
mientras que la segunda lo hace en los cuatro primeros.

Una de las aportaciones de las faunas de moluscos de los yaci-
mientos arqueológicos es su contribución al conocimiento del
medio ambiente del entorno del mismo y de la zona de proce-
dencia de las diferentes especies, línea de trabajo planteada y
desarrollada en otros yacimientos (Madariaga, 1971; Gonzá-
lez-Tablas et al., 1984; Jordá Pardo, 1984-85, 1986; Ruiz Cobo
y Moñino Sáez, 1987; González Fernández y Jordá Pardo,
1988). 

En el caso de La Peña de Estebanvela, yacimiento de interior
situado en el centro de la Península Ibérica, sobre la cota de
1.000 m s.n.m, la información sobre las características
ambientales del entorno procederá de la malacofauna conti-
nental presente en el registro arqueológico. En este sentido,
pocos son los datos que el grupo de los gasterópodos conti-
nentales nos ofrece, dado que en su conjunto son propios de
la Europa mediterránea y atlántica, pudiendo señalar que las
especies de agua dulce representadas, Melanopsis laevigata y
Theodoxus fluviatilis, son habituales en aguas templadas y
cálidas. Las especies terrestres son frecuentes en lugares secos
y soleados, con sustrato rocoso, con preferencia en algunos
casos por sustratos calcáreos.

En cuanto a la información paleoclimática que se deriva del aná-
lisis de los moluscos continentales a lo largo de la secuencia, la
presencia en los niveles I, II, III y VI de Jaminia quadridens,
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LA PEÑA DE ESTEBANVELA · MALACOFAUNA
DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS PERFORADOS

0% 20% 40% 60% 80% 100%

Nivel VI

Nivel V

Nivel IV

Nivel III

Nivel II

Nivel I

SIN DATOS

Theodoxus fluviatilis Littorina obtusata Trivia arctica
Columbella rustica Nassarius reticulatus Cyclope neritea

Figura 8. Malacofauna de 
La Peña de Estebanvela:
distribución porcentual 
de las especies perforadas 
a lo largo de los niveles 
que componen la secuencia
estratigráfica.
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121especie terrestre que aparece en la actualidad por encima de los
2.000 m de altitud, nos indicaría que estos niveles se formaron
bajo unas características más frías que las actuales. 

Con relación a los moluscos marinos, su presencia en La Peña
de Estebanvela puede explicarse por dos hipótesis no exclu-
yentes: bien fueron recogidos en la costa por los propios habi-
tantes de Estebanvela, o bien fueron intercambiados por estos
a otros grupos que conocían el mar y sus recursos. La presen-
cia de moluscos marinos en yacimientos de interior no es un
hecho aislado, habiéndolo constado en otros lugares alejados
del mar, tanto a moderadas como a largas distancias. En el pri-
mer caso estarían los niveles solutrenses de la Cueva de
Ambrosio (Almería), donde la colección de moluscos marinos
se atribuye a un aporte por los propios habitantes de la cueva
que hacían incursiones a la costa mediterránea (González Fer-
nández y Jordá Pardo, 1988), probablemente coincidiendo
con su abandono estacional (Ripoll López, 1988). Al segundo
caso pertenece la Cueva del Conejar (Cáceres), en cuyos nive-
les de la Edad del Bronce aparecen restos de Pecten sp. y de
cárdidos (González Fernández y Jordá Pardo, 1993), si bien
su presencia supone una menor extrañeza debido a la mayor
organización social de los grupos humanos de ese periodo cul-
tural, en los que el intercambio de productos no era un hecho
ajeno. En el caso de La Peña de Estebanvela, desde nuestro
punto de vista, la primera de las hipótesis es la menos proba-
ble, dada la enorme distancia existente entre el asentamiento
y cualquier punto costero, mientras que la segunda ofrece una
mayor probabilidad de ocurrencia.

Salvando esas dificultades interpretativas sobre su presencia
en el abrigo, los moluscos marinos presentes en el registro
arqueológico de La Peña de Estebanvela nos van a proporcio-
nar información sobre las características de la costa donde
fueron recogidos por los hombres del Pleistoceno Superior
final, ya fueran los propios grupos magdalenienses de La Peña
de Estebanvela u otros de la zona costera con los que los pri-
meros realizaron intercambios. 

Teniendo en cuenta el tipo de sustrato, podemos establecer
una primera clasificación en especies de fondos rocosos y
especies de fondos sedimentarios (fangosos y arenosos). Las
dos especies de sustrato rocoso, Trivia arctica y Columbella
rustica,  tienen su hábitat preferente en el piso mesolitoral, en
la zona intermareal, llegando la segunda a los primeros
metros del piso infralitoral. En general, estas especies nos
hablan de una costa acantilada sometida a una moderada
acción del oleaje, por lo que probablemente fueron recolecta-
das directamente por el hombre durante las bajamares en la
zona intermareal. En la costa actual asturiana, Nassarius reti-
culatus aparece de forma abundante sobre rocas en la zona
sumergida del litoral.

Por otro lado, existe otro grupo de especies propias de sustrato
sedimentario, ya sea este fangoso o arenoso, cuyo hábitat
óptimo se ciñe a zonas próximas a la orilla y también en fon-
dos más profundos de la zona infralitoral. Entre estas especies
destaca la presencia de Cyclope neritea que habita en aguas
templadas, poco profundas del piso mesolitoral, que pueden
ser incluso salobres, como es el caso del Mar Menor (Murcia)
o la Laguna Pisana (Italia). Esta especie podría haber sido
recogida en una zona de laguna litoral tipo marjal o albufera,
ligada a la desembocadura de algún río. También podría haber
sido recogida en una zona fluvial próxima a su desembocadura
en el mar los escasos ejemplares de la especie de aguas dulces
Theodoxus fluviatilis, que además presenta una gran similitud
morfológica con C. neritea. No sería difícil por tanto que a lo
largo de un curso fluvial en las proximidades de la desemboca-
dura, recogieran en zonas con mayor influencia del agua dulce
ejemplares de T. fluviatilis y en zonas con mayor influencia
marina individuos de C. neritea. También de sustrato móvil son
Littorina obtusata, cuyo hábitat se encuentra en la franja inter-
mareal de la zona litoral, asociada a algas, siendo frecuente en
zonas protegidas como las Rías Bajas, y N. reticulatus, si bien
esta especie también aparece en sustratos rocosos de la zona
infralitoral en las costas de Asturias. Finalmente, el bivalvo Pec-
ten maximus es igualmente propio de fondos arenosos y fango-
sos de la zona infralitoral. 

Los elementos geomorfológicos que nos indican las especies
marinas (acantilados, playas, llanuras de marea y lagunas lito-
rales en desembocaduras fluviales) y los medios sedimentarios
asociados, propios del dominio litoral, son frecuentes en la
costa mediterránea durante los últimos momentos del Pleisto-
ceno superior (Jordá Pardo, 1992; Martínez Andreu, 1989),
habiéndose detectado también en la costa cántabra, tanto en
el Pleistoceno superior final (Vázquez Varela, 1974; Imaz,
1990) como en los comienzos del Holoceno a partir del estu-
dio de los concheros prehistóricos (Ruiz Cobo y Moñino Sáez,
1987), y en la costa atlántica portuguesa, tanto en el Pleisto-
ceno superior como en el Holoceno (Da Costa, 1971).

En relación a la determinación de su procedencia, en la actua-
lidad cuatro de las especies aparecen en las aguas atlánticas y
mediterráneas (T. arctica, C. rustica, C. neritea y P. maximus) e
igualmente, en el registro arqueológico, aparecen en yacimien-
tos próximos a ambos mares en el Pleistoceno superior final.
Más restringida es la distribución actual de L. obtusata y N. reti-
culatus, especies ambas atlánticas, pudiendo aparecer la segunda
en el Mediterráneo introducida por el hombre. L. obtusata es
frecuente en yacimientos superopaleolíticos mediterráneos,
hecho este señalado por Sacchi (1986) que destaca su abundan-
cia como gasterópodo ornamental en los yacimientos del Pale-
olítico Superior en el Languedoc Occidental y el Rousillon,
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haciendo especial énfasis en la procedencia atlántica de estos
ejemplares y señalando que esta especie no aparece en el Medi-
terráneo hasta el Tardiglaciar. No obstante, la presencia de L.
obtusata en los niveles solutrenses de la Cueva de Ambrosio
permite reconsiderar la anterior afirmación, pudiéndose pensar
en una aparición anterior de la citada especie en el Mediterrá-
neo, durante el Pleistoceno superior en momentos anteriores al
Tardiglaciar, en los que las aguas estuvieran lo suficientemente
frías para los requisitos de supervivencia de esta especie. Por
tanto, en los momentos que nos ocupan esta especie podría

tener una distribución que incluyera el Mediterráneo y el Atlán-
tico. Algo similar ocurre con N. reticulatus, que aparece en el
Solutrense de la Cueva de Ambrosio, por lo que si bien en la
actualidad es muy rara en el Mediterráneo, podría no haber
ocurrido lo mismo en los momentos finales del Pleistoceno
superior final. Por tanto, a la vista de los anterior, ni las carac-
terísticas de los hábitats de las especies marinas ni su distribu-
ción geográfica nos aportan datos suficientes para determinar
una procedencia atlántica o mediterránea de las especies de
moluscos marinos.
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4. RECAPITULACIÓN

La colección de moluscos de La Peña de Estebanvela nos
ofrece una modesta información, tanto en relación a las prefe-
rencias antrópicas por determinados tipos de moluscos orna-
mentales, como de tipo paleoclimático y paleoambiental. Se
observa una clara tendencia a la utilización de objetos orna-
mentales realizados sobre conchas de moluscos preferente-
mente marinos, tendencia que tiene su máximo en los niveles
I, II y III y su mínimo en el nivel IV, no estando presentes en
los niveles inferiores, V y VI.

Por otra parte y volviendo a las hipótesis propuestas en el epí-
grafe anterior, podemos considerar que los habitantes magda-
lenienses de La Peña de Estebanvela tuvieron contactos con

grupos costeros, de los que obtuvieron los moluscos marinos
presentes en el yacimiento, a los que dieron un uso ornamen-
tal. No obstante, no cabe descartar la hipótesis de que los
habitantes de La Peña de Estebanvela accedieran por su pro-
pios medios a zonas costeras. En ambos casos, la procedencia
de las conchas no ha podido ser discriminada, por lo que las
costas atlánticas (principalmente cantábrica) y mediterránea
son las zonas donde pudieron ser recolectadas. 

Nuevas investigaciones sobre el Magdaleniense en esta zona
del centro de la Península Ibérica podrán contrastar nuestras
hipótesis de trabajo.
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